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“Es la ciencia la que ha destronado a
Satanás el monarca de las brujas. Es ella
la que ha dejado sin empleo a los dos, o a
los tres: a los demonios, a los endemonia-
dos y a los desendemoniadores […]. Es
la cultura científica la que más eficaz-
mente exorciza, cambiando la base
ideológica de las sugestiones.
Racionalismo contra fidelismo”.
Fernando Ortiz
En 1939 apareció publicado en la re-
vista Estudios Afrocubanos el ar-
tículo “Brujos o santeros”, réplica hecha
al escritor cubano Rómulo Lachatañeré
a propósito de la utilización inapropiada
del vocablo “brujo”, en donde el autor,
Fernando Ortiz, plantea la necesidad de
dejar bien aclarada la diferenciación
existente entre los términos “brujos” y
“santeros”, pero además, somete a aná-
lisis diversos aspectos históricos y socia-
les –entre otros– de estas voces:
Por eso en el lenguaje vernáculo de
Cuba al negro que tuviera un trato
cualquiera con lo sobrenatural se le
llamó comúnmente “brujo”, que era
el vocablo que estaba muy en boga
por España y sus Indias por aque-
llos siglos XVI y XVII, cuando en la pe-
nínsula había más brujos y brujas
que los contados después en los nú-
cleos afroamericanos. No hay sino
leer las obras eclesiásticas de aque-
lla época, los procesos de la Santa
Inquisición, los tratados de teología
moral, y las sátiras de los literatos,
para ver cuán llena de brujería es-
taba la cultura española, con mu-
chos de los atributos esenciales que
se dicen característicos de la bruje-
ría afroamericana, tales como las
magias, exorcismos, arrobos, pose-
siones, éxtasis, conjuros, ensalmos,
oraciones, amuletos, sortilegios,
aojamientos, maleficios, salmodias y
* Artículo preliminar preparado para la edición del volumen II (Brujas e inquisidores) del libro
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danzas, hasta con esporádicas abe-
rraciones de homofagia y
necrofagia, y con otros rasgos fan-
tásticos y lúbricos que jamás se co-
nocieron entre negroides, como los
vuelos sobre escobas, los aquelarres
nocturnos, las orgías con Satanás,
los engendros de criaturas con de-
monios íncubos o súcubos, y demás
prodigios de la teología católica. Por
no creer uno en tales brujerías blan-
cas lo quemaban piadosamente en
la hoguera. Al trasplantarse a los
pueblos de América la religión de los
blancos de Castilla, a quienes no co-
mulgaban con ella los llamaron in-
fieles, si jamás habían sido
bautizados (como los indios, los mo-
ros y los judíos); herejes o apóstatas,
si habiendo sido cristianos renega-
ban de ser papistas o de aceptar
cualquiera de los dogmas (como los
protestantes, los hugonotes, los
molinistas, los jansenistas, los ilumi-
nados, etcétera) y en fin, magos, di-
vididos en brujos y hechiceros, si
tenían trato directo con los demonios
para hacer maravillas sobrenaturales
contra los mandatos de la Iglesia.
Dada la ignorancia general del asun-
to, la palabra brujería prevaleció para
designar la magia de los negros, y el
vocablo hechicería para la magia de
los blancos. Desde que en 1484,
poco antes del descubrimiento de
América, el papa Inocencio VIII, por
su bula Summis desiderantes
affectibus, fulminó las más terribles
penas canónicas y persecuciones
inquisitoriales contra la brujería, mi-
llares de infelices acusados de bru-
jos murieron en las mazmorras y
autos de fe del Santo Oficio. Duran-
te los siglos XVI y XVII fue precisamen-
te cuando toda España estaba más
cundida de brujas y de demonios.
Hasta un rey murió embrujado. Ló-
gicamente, pues, cuando en las An-
tillas, antes de acabarse dicho siglo
XVI, se comenzaron a descubrir cier-
tos ritos misteriosos de los negros es-
clavos, con liturgias extrañas, con
músicas exóticas, y con canturreos
ininteligibles, se les aplicó el mismo
vocablo de brujería que se les apli-
caba en España a los ritos análogos,
perseguidos por la Santa Inquisición.1
Cuando escribió las anteriores líneas
aclaratorias, este asunto ocupaba el cen-
tro de su atención, y había comenzado
a escribir un monumental y erudito texto
sobre el fenómeno de la brujería, la he-
chicería y la lucha de la Inquisición con-
tra ellas, que diera respuesta
satisfactoria a la existencia de viejos
manuscritos conservados en el Archi-
vo de Indias, donde los alcaldes de Re-
medios dieron fe jurada bajo notario de
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la presencia real de legiones de demo-
nios moradores del cuerpo de la negra
Leonarda en la cubana villa de Reme-
dios, allá por mil seiscientos y tantos.
Igualmente, Ortiz había realizado dife-
rentes tareas relacionadas con la histo-
ria de Cuba en toda su extensión, en
nuestro caso, fundamentalmente la de la
etapa colonial; no olvidemos que en ca-
lidad de presidente de la Academia Cu-
bana de la Historia, había dado la
delicada encomienda a su amigo José
María Chacón y Calvo, entonces radi-
cado en la Legación de Cuba en Espa-
ña, de encontrar y copiar en los archivos
históricos españoles –Simancas y el de
Indias fundamentalmente– toda la docu-
mentación que sobre Cuba se pudiese
hallar.2 Para ese fin, se contrataron co-
pistas que bajo la escrupulosa guía de
Chacón, estuvieron años salvando para
la historia cubana miles de manuscritos
no siempre en buen estado de conser-
vación, lo que amerita aún más ese for-
midable esfuerzo intelectual. En esta
labor de rescate documental se encuen-
tra la génesis de la investigación de los
ya famosos documentos “reales y jura-
dos” de los alcaldes de Remedios, del
inquisidor P. Joseph González de la
Cruz y de los demás partícipes en la
narración vinculada con las “villareñas
villas” de la Historia de una pelea
cubana contra los demonios.
Desde una década antes, Ortiz se en-
contraba reuniendo información en las
más disímiles fuentes, con el objetivo de
escribir este y otros libros que ya tenía
en mente y en algunas fichas de papel.
Los años comprendidos entre 1927 y
1950, fueron definitorios en su quehacer
científico y humano por la notable evo-
lución sufrida en sus concepciones des-
de el positivismo inicial de su temprana
juventud a un historicismo consciente en
su madurez, cuestión que le ayudó con-
siderablemente en la concepción y es-
critura de obras capitales, tanto las ya
clásicas de su bibliografía, como las que
reposan aún dentro de su archivo.
Como se conoce, su labor desbrozadora
de los intrincados procesos de integra-
ción de múltiples culturas, en diferen-
tes períodos históricos formativos de
nuestro etnos, no sólo le ayudó a reali-
zar la “descripción” científica de “lo
cubano”, sino además desde esa pers-
pectiva, universalizar en términos
antropológicos muchas de sus ideas.
Elementos sobre el estudio etnográfico
de diversas advocaciones marianas del
panteón católico cubano, como las vír-
genes de Regla y de la Caridad del Co-
bre; de oraciones católicas del
imaginario religioso cubano y de sus fi-
guras más representativas, como el
Ánima Sola y el Justo Juez; de la his-
toria de la Inquisición en tierras insula-
res y de la hechicería, la brujería y otras
“nefandas inmoralidades” que “comba-
tió” la Iglesia católica en contraposición
a los cultos “salvajes e idólatras” de los
brujos cubanos provenientes de África,
en memorable deuda contraída desde
los tiempos en que escribió Los negros
brujos, conforman una parte del uni-
verso de intereses investigativos del sa-
bio, quizás menos conocidos por estar
la gran mayoría de ellos insertos en tex-
tos aún inéditos.
La correspondencia sostenida entre el
sabio polígrafo y sus amigos y colegas
de todo el mundo, evidencian sus in-
quietudes indagatorias en aquel tiempo.
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El joven José Antonio Portuondo, enton-
ces becario del Colegio de México por
gestiones de Ortiz ante su amigo Alfon-
so Reyes, le pregunta en carta fechada
en 1945 cuándo sería la publicación de
“[...] los tomitos sobre los demonios y los
líos aledaños con la negra remediana
[...]”.3 A Germán Arciniegas le aconse-
ja, en 1950, preparar una ponencia para
una conferencia a celebrarse en la Uni-
versidad de la Florida:
Ante su “requerimiento mágico”, le
envío unas quisicosas que he publi-
cado en la Revista Bimestre Cuba-
na y se relaciona con los ritos
sacromágicos y la poesía.
Verá Ud. también un artículo de
Lydia Cabrera. Quizás convendría
que Ud. indicara que la magia del
Caribe no es sólo “cosa de negros”.
El librito de J. T. Medina sobre “La
Inquisición en Cartajena” le dará an-
tecedentes blancos y negros. Sobre
Haití la obra Magic Island de
Seabrook. Con esto y algunos de los
millares de libros publicados sobre la
magia universal... ya tiene carnes
para su olla podrida. Quizás como
cosa típica del Caribe, convendría ci-
tar la magia del tabaco y ahí le re-
cordaré mi Contrapunteo.
Espero ir a Gainesville, entre otros
motivos para charlar con buena gen-
te, pero mi salud no me brinda segu-
ridades. [...]. Pero confío en que los
diablitos de mis redomas me manten-
gan despierto y con “embullo” [...].4
Todavía en el año 1956, le cuenta al
antropólogo chileno Alejandro Lipchultz:
“Mañana salgo para Copenhage, al
Congreso Internacional de
Americanistas. De cuando en cuando
hay que darse una nueva y refrescan-
te zambullida en Europa. Allí es donde
sigue hirviendo el caldero de las bru-
jas”.5 Mucho sabía Ortiz sobre el tema
en esas fechas, a casi treinta años de
haber iniciado su investigación.
La inclusión del estudio de las religio-
nes de origen africano en contraste con
el cristianismo occidental y sus institu-
ciones, fue un aspecto de especial pre-
dilección en el universo de intereses
orticianos a lo largo de décadas. Ras-
treó, investigó y escribió abundantes
pasajes sobre el tema insertos en mu-
chos de sus libros, o en artículos y con-
ferencias. Como se ha dicho antes, le
pesaba la deuda contraída con los “sal-
vajes” negros brujos mezclados en el
mismo grupo que los abakuás o los cu-
rros en los días iniciales de pesquisas
bajo los principios del positivismo y de
la criminología lombrosiana. La deuda
comenzó a pagarse con la propia evo-
lución de esos conceptos, y con la di-
fusión de sus ideas plasmadas en su
obra. Brujos o santeros fue el inicio,
continuado con los libros Historia de
una pelea cubana contra los demo-
nios (1959), La santería y la bruje-
ría de los blancos, primer volumen de
la serie Defensa póstuma de un in-
quisidor cubano del siglo XVII, a la
que también pertenece su segunda par-
te: Brujas e inquisidores.
En la introducción de este texto –su
autor lo tituló “Prologuillo”– expresó:
La narración de un curiosísimo epi-
sodio dramático ocurrido en la cu-
bana villa de San Juan de los
Remedios, en el cual intervinieran
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principalmente un inquisidor, una ne-
gra energúmena y numerosas legio-
nes de demonios, durante el último
tercio del siglo XVII (véase nuestro
libro Una pelea cubana contra los
demonios) nos llevó al intento de
explicar cuál fue el ambiente en que
ocurrió la tragedia, de manera que
el protagonista P. Joseph González
de la Cruz pudiera tener en [nues-
tra] póstuma defensa algún descar-
go a su conciencia si aún se haya
en el purgatorio expiando sus culpas
y por lo menos algún alivio ante la
audiencia que está a cargo de sus
conciudadanos de la Historia, don-
de aún se están tramitando tantos
juicios revisorios de seculares ve-
redictos. Para nuestro alegato es-
cribimos ya un volumen que
publicóse con el titulo
Energúmenos y clérigos. La san-
tería y la brujería de los blancos
[M.R.D.], en el cual nos referimos
sobre todo a los conceptos del
demonismo, tales como eran enten-
didos por los eclesiásticos españo-
les que en aquellos tiempos querían
gobernar sin lograrlo casi nunca, la
vida espiritual del pueblo de Cuba.
[...]. Este volumen que ahora sale
a la luz con el epígrafe de Brujas
e inquisidores, será, pues, un com-
plemento del susodicho.
Desde que en 1906 publicamos
nuestro libro Los negros brujos,
nos sentimos obligados a escribir
otro acerca de Los blancos bru-
jos, no dedicado a la “magia blan-
ca” sino a la magia negra de los
brujos blancos. Este libro responde
aun cuando sólo en parte, a ese
propósito, pues ha de referirse a las
más notorias aberraciones que la
creencia en los entes sobrenatura-
les malignos produjo sobre los pue-
blos de los blancos, precisamente
en una época en que para muchos
de ellos fue un prodigio de cultura
y de apoteósica civilización, la épo-
ca del descubrimiento y de la con-
quista de América, cuando los
invasores, encrudelecidos por su fe
y su codicia, destruían los libros,
cultos y civilizaciones de los indios,
basándose en la falsedad de su re-
ligión, en las atrocidades de sus ri-
tos y lo nefando de algunas de sus
costumbres.
Este libro dará al lector una breve
y sintética idea de cómo en la reli-
gión de los blancos y al amparo de
su teología y sacerdocio, había tam-
bién mitos grotescos, ritos bárbaros,
nefandas inmoralidades y cruelda-
des impías.
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A lo largo de seis capítulos y varios
apéndices, Ortiz fundamenta espléndi-
damente, con serios y rotundos argu-
mentos, todo el devenir histórico del
desarrollo del demonismo, la hechice-
ría y la brujería como creencias inhe-
rentes al desarrollo del cristianismo –el
catolicismo en particular–. Contienen
sus páginas toda una erudita obra so-
bre la historia de las ideas, de la Igle-
sia y de la Inquisición con un
impresionante aparato bibliográfico cu-
yas fuentes fue escudriñando paciente
y concienzudamente, desde el medioe-
vo hasta aproximadamente 1952.
Si bien en el anterior volumen La bru-
jería y la santería de los blancos,
Ortiz realiza un análisis de las particu-
laridades históricas y sociales del fe-
nómeno de la posesión demoníaca y de
otros aspectos, en el que hoy nos ocu-
pa, la atención se centra en el aque-
larre y en las actividades que
realizaban allí, en sus participantes: bru-
jas, embrujados, demonios y el propio
Satanás personificado como el gran
Cabro, además de someter a análisis
el universo de ideas que sobre el tema
ocupaba a la Iglesia desde los inicios
históricos del cristianismo como movi-
miento religioso, hasta la creación de
la Inquisición. Otro elemento estudia-
do aquí es el impacto que tuvo en la
sociedad europea de la época el
demonismo y su persecución por los
oficiales de la Inquisición, fenómeno
reflejado en la ciencia y las artes en
sentido general, así como en específi-
co, en la obra de Miguel de Cervantes,
Francisco de Quevedo y en otros au-
tores españoles.
Resulta interesante destacar que, dada
la publicación fuera de la época en la
que fue gestada y escrita la obra (últi-
ma década del treinta a los primeros
años de los cincuenta), las conclusio-
nes a las que arriba el autor en el vo-
lumen, a pesar de la existencia de
otras obras más actuales, provocan
verdadera admiración por el pensa-
miento liberal y científico alcanzado por
don Fernando, e inclinan a pensar en el
porqué de su ineditez de entonces, en
mi opinión, porque aún la sociedad cu-
bana ni quizás otras de ámbitos diferen-
tes, estaba preparada para aceptar
estos criterios orticianos.
Pasemos a dar una ojeada a los su-
marios de los capítulos de este volu-
men:
Capítulo I
Sumario: En el Campo del Cabrón –
Los demonios, la hechicería y la bruje-
ría – Alquimistas, astrólogos y magos
– La figura de Satanás – Las herejías
de las brujas – Cómo se iba al aquela-
rre – La Aeronáutica diabólica y la teo-
logía – La presentación de la bruja
“debutante” en la regia fiesta de Luci-
fer – Liturgia invertida – La “misa ne-
gra” – El diablo no tiene madre, ni tiene
abuela – Sacerdotes satanistas y
oficiantes de la “misa negra” – En los
aquelarres no hay clases [sociales.
M.R.D.]
Capítulo II
Sumario: Lubricidad y necrofagia de
brujas y demonios – Sit venia verbis!
– La cópula del sábado con Satanás
– La “noche del sábado” – Demonios
íncubos y súcubos – Hijos de brujas y
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de un demonio – Cómo era el abrazo
carnal de la bruja con el diablo – Ana-
tomía genital del demonio – ¿Son to-
dos negros en el infierno? – El
banquete macabro: carne de muertos
y sangre de niños – Otras picardías del
demonio
Capítulo III
Sumario: La parábola histórica del
demonismo en el Renacimiento – Le-
yes, libros contra endemoniados y bru-
jas – El “Martillo de las Brujas” – Los
escandalosos aquelarres de España –
Asoman los incrédulos – Experimentos
científicos contra los aquelarres – Las
brujas y los eclesiásticos – Opiniones
del Maestro Ciruelo – Tratados porten-
tosos del jesuita P. Martín Del Río –
“Costó más sangre a la humanidad que
una invasión de bárbaros” – Un jesui-
ta en sentido contrario – Los pensado-
res españoles y las brujas: Valencia,
Cervantes, Quevedo – En España la
epidemia de brujas fue tardía, pero fue
embrujado hasta el Rey – “La Inquisi-
ción fue como serpiente que estrangu-
ló al pensamiento español”
Capítulo IV
Sumario: Interpretación sociológica del
aquelarre – Fantasías y realidades –
Supervivencias de los ritos
agrosexuales primitivos – El relajo litúr-
gico – Ritos orgiásticos, saturnales, ba-
canales, carnavales y romerías –
Factores reales del “sábado” brujo –
Aportes eclesiásticos, políticos [y]
folklóricos
Capítulo V
Sumario: Interpretación sociológica de
los energúmenos y las brujas – El te-
rrorismo místico – Guerra de nervios:
la experiencia indiana del P. Bartolomé
de las Casas – Alma de místico y alma
de guerra – La psicosis colectiva por
la sexualidad reprimida – Eros y
Armodeo en los conventos – La
claustración contra natura
Capítulo VI y apéndices
Sumario: Continúan los energúmenos y
los demonios – Exorcismos del siglo XIX
– Siguen los amoríos de los diablos con
los seres humanos – Los pactos con el
diablo y las brujas – Los exorcismos en
el siglo XIX – Creciente desempleo de
los demonios, los endemoniados y los
desendemoniadores – Aumentan los
espiritistas
Una de las tareas necesarias que se
acometieron en el transcurso del traba-
jo de preparación de este volumen fue
el de buscar en diferentes sectores del
archivo fichas faltantes, como en el de
MATERIAL DIVERSO y SIN EPÍ-
GRAFE, con resultados fascinantes, al
hallar secciones de materiales sobre el
tema, que se insertan aquí a modo de
apéndices acompañando al colocado
originalmente por el autor, como este
ejemplo:
¿Cómo no iban en América a creer
en “muelas humanas que pesaban
dos libras”, cuando en una iglesia de
Vercelli (Italia) se veneraba un dien-
te de San Cristóbal que aún pesaba
más? [...].
Quienes con relación al mundo na-
tural admitían y propagaban la con-
vicción en la existencia de tales indios
submarinos, o nutridos con perfumes,
o vivientes sin aparato digestivo, es-
taban por su cultura predispuestos a
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creer en la realidad sobrenatural de
las brujas volando a los aquelarres,
en el acuartelamiento de 30 legiones
de demonios dentro del cuerpo de
una mujer y en la preñez de las
monjas por obra de Satanás. (Fichas
11–12, Apéndice B, hallado en MA-
TERIAL DIVERSO.)
Volviendo al artículo escrito para hacer
“descargo” de culpa por el empleo “im-
propio” del vocablo brujo, su autor re-
sumió:
Así pues, toda la fenomenología
mágicorreligiosa del negro fue con-
siderada por el blanco como bruje-
ría, tal como cada sacerdocio negro
de África califica de “hechiceros
malditos” a los sacerdotes de la re-
ligión supeditada y forastera o rival;
cuya magia, no siendo ortodoxa
“como Dios manda” es artilugio del
espíritu del mal.
Brujas e inquisidores constituye una
magistral materialización del afán que
siempre acompañó a Fernando Ortiz,
como sabemos, por profundizar hasta la
raíz en el estudio y difusión de todos los
fenómenos etnográficos, históricos, eco-
nómicos y otros más, concernientes a
la formación de la identidad nacional
cubana. Sin embargo, aunque haya
transcurrido medio siglo entre su escri-
tura final y su publicación, en lo suce-
sivo tendrá que considerarse
obligatoriamente a su autor, además,
entre los primeros cultores en el mun-
do hispánico de ese nuevo paradigma
de la historiografía representado por la
Historia de las Mentalidades.
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